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ACOGER A DIOS EN EL CORAZÓN
Guión litúrgico


Para la celebración del 


Día del Señor         03/01/2016








2º DOMINGO DESPUES DE NAVIDAD     Ciclo C





“HEMOS CONTEMPLADO SU GLORIA”


En este domingo seguimos sumergidos en el ambiente espiritual de la Navidad. Hoy nos ayuda a vivirlo el prólogo del Evangelio de Juan, que esta formulado en forma de himno que los primeros cristianos recitaban ya como confesión y manifestación de su fe en Jesús.  Hoy se nos invita a ver ese Niños que ha nacido pobre en el Portal de Belén a contemplar “la gloria de Dios”. Él es  la “Palabra”, la verdadera manifestación de Dios. Hoy se nos invita a profundizar y trascender en esa contemplación del misterio de la Encarnación y, de rodillas, confesar nosotros después de unos días de celebración: “Hemos visto su gloria, gloria que recibe del Padre, lleno de gracia y de verdad” 


En la Biblia se nos da cuenta de que la historia de Dios con el hombre es una historia de encuentros y desencuentros de los que han dado cuenta los profetas. Ahora Dios ha enviado a su Hijo, él es su Palabra. La Palabra que hizo que el caos originario, el abismo y la tiniebla se convirtieran en orden, belleza y luz “tomo carne en el seno de la Virgen María y habitó con nosotros”. Y así se ha convertido en “la Vida y la Luz” para todos los hombres. 


El prólogo de San Juan nos ayuda a comprender la identidad más profunda de ese Niño recién nacido. Nos revela su origen divino: “Estaba junto a Dios, era Dios” y el alcance de su misión: Él es la Luz verdadera que ilumina la vida de todo hombre y nos da poder para ser hijos de Dios”. En su persona es precisamente donde podemos alcanzar una verdadera comunicación con Dios. Él es el único que puede hablarnos del Padre, porque sólo él lo ha visto cara a cara. Ese es el que “acampó entre nosotros”. Ojala que veamos “su gloria”. 





INVITADOS


A TU


MESA





Vivan con tus Santos por siempre


�


Lunes 4:


Misa de  10: 


Misa de  11: 


Misa de  7: Manuel Miranda Gutiérrez


Martes 5:


Misa de  10: 


Misa de  11: Manuel Miranda Gutiérrez


Misa de  7: María Fernández


Miércoles 6:


Misa de  10: Luís y Urbana


Misa de  11: 


Misa de  12: Pueblo


Misa de  1:


Misa de  7: Manuel Miranda Gutierrez


Jueves 7:


Misa de  10: 


Misa de  11: Intenciones de Mari Carmen


Misa de  7: Manuel Miranda Gutierrez


Viernes 8:


Misa de  10: 


Misa de  11: Manuel Miranda Gutiérrez


Misa de  7: Cesar Maese


Sábado 9:


Misa de  10: 


Misa de  11: 


Misa de  7: Manuel Miranda Gutiérrez


Domingo 10:


Misa de  10: 


Misa de  11: 


Misa de  12: Pueblo


Misa de  1: Vicente Romero, 


Misa de  7: Luís, Oliva y Mª Luisa





ORACIÓN


Señor, Jesús:


Llevamos unos días navideños,


espiritualmente gozosos, 


celebrando el misterio de tu Encarnación, 


escuchando los relatos evangélicos, 


cantando villancicos como expresión 


de nuestra alegría y contemplándote 


en la representación artística 


de los nacimientos. 


La liturgia de este domingo 


nos invita a cerrar los ojos y 


a profundizar en tu identidad, 


a darnos cuenta de quién eres de verdad 


y cuál va a ser la misión 


que vas a desempeñar. 


Juan, en su evangelio, 


nos ha dicho  que eres el Verbo,


la Palabra, el que era Dios y se hizo carne 


y habitó entre nosotros. 


En Ti, que eres el Hijo Único,


hemos conocido de verdad a Dios, 


en ti se nos muestra su corazón y su rostro. 


También nos dice que eres 


la Vida y la Luz de los hombres. 


Muchas veces nos preguntamos 


por el misterio de nuestra vida, 


quiénes somos, qué será de nosotros;  


y  vivimos a tientas en la oscuridad 


sin atisbar el futuro que nos espera. 


Al hacerte como nosotros, 


nos dices que quiénes somos. 


Tú eres la Vida y la Luz de los hombres. 


En Ti contemplamos la gloria de Dios 


y de los hombres. 


Amén  





Lectura del Santo Evangelio según San Juan:


En el principio ya existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era Dios. 


La Palabra en el principio estaba junto a Dios. Por medio de la Palabra se hizo todo, y sin ella no se hizo nada de lo que se ha hecho. En la Palabra había vida, y la vida era la luz de los hombres. La luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no la recibió. 


La Palabra era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre. Al mundo vino, y en el mundo estaba; el mundo se hizo por medio de ella, y el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a cuantos la recibieron, les da poder para ser hijos de Dios, si creen en su nombre. Éstos no han nacido de sangre, ni de amor carnal, ni de amor humano, sino de Dios. 


Y la Palabra se hizo carne y acampó entre nosotros, y hemos contemplado su gloria: gloria propia del Hijo único del Padre, lleno de gracia y de verdad.





Palabra del Señor





“Estamos llamados a vencer la indiferencia que impide la solidaridad", el Papa al inicio del año





(“Muéstranos el rostro de tu Hijo Jesús, que derrama sobre todo el mundo su misericordia y su paz”, es la oración conclusiva del Papa Francisco en su homilía de la Misa en la Solemnidad de María Santísima, Madre de Dios y 49° Jornada Mundial de la Paz.


 El Sucesor de Pedro afirmó que “Cada día, aunque deseamos vernos sostenidos por los signos de la presencia de Dios, nos encontramos con signos opuestos, negativos, que nos hacen creer que está ausente. La plenitud de los tiempos parece desmoronarse ante la multitud de formas de injusticia y de violencia que hieren cada día a la humanidad”.


Observando la dramática realidad actual y el creciente rió de miseria, alimentado por el pecado, el Papa Francisco se preguntó: ¿Cómo es posible que perdure la opresión del hombre contra el hombre, que la arrogancia del más fuerte continúe humillando al más débil, arrinconándolo en los márgenes más miserables de nuestro mundo? ¿Hasta cuándo la maldad humana seguirá sembrando la tierra de violencia y odio, que provocan tantas víctimas inocentes? ¿Cómo puede ser este un tiempo de plenitud, si ante nuestros ojos muchos hombres, mujeres y niños siguen huyendo de la guerra, del hambre, de la persecución, dispuestos a arriesgar su vida con tal de que se respeten sus derechos fundamentales?


 “Y, sin embargo, dijo el Santo Padre, este río en crecida nada puede contra el océano de misericordia que inunda nuestro mundo. Todos estamos llamados a sumergirnos en este océano, para dejarnos regenerar para vencer la indiferencia que impide la solidaridad y salir de la falsa neutralidad que obstaculiza el compartir. La gracia de Cristo, agregó el Pontífice, que lleva a su cumplimiento la esperanza de la salvación, nos empuja a cooperar con Él en la construcción de un mundo más justo y fraterno, en el que todas las personas y todas las criaturas puedan vivir en paz, en la armonía de la creación originaria de Dios”.


a la Santísima Virgen María, la Madre de Dios. “Bienaventurada eres tú, María, dijo el Papa, porque has dado al mundo al Hijo de Dios; pero todavía más dichosa por haber creído en él. Derrama sobre nosotros tu bendición en este día consagrado a ti; muéstranos el rostro de tu Hijo Jesús, que derrama sobre todo el mundo su misericordia y su paz”.








El Papa Francisco abre la Puerta de la Misericordia en Santa María La Mayor


En el primer día del año 2016, el Papa Francisco invocó a la Virgen María, Madre de la Misericordia, después de abrir la Puerta Santa en la Basílica vaticana de Santa María La Mayor.


En su homilía, Francisco resaltó que esta Puerta Santa es “una puerta de la Misericordia” porque “quien atraviesa ese umbral está llamado a sumergirse en el amor misericordioso del Padre, con plena confianza y sin miedo alguno; y puede recomenzar desde esta Basílica con la certeza de que tendrá a su lado la compañía de María”.


La Madre del Hijo de Dios -explicó el Papa- se hace “peregrina con nosotros para no dejarnos nunca solos en el camino de nuestra vida, sobre todo en los momentos de incertidumbre y de dolor”.


Además, el Obispo de Roma destacó que María es Madre de Dios que perdona, “que da el perdón, y por eso podemos decir que es Madre del perdón”. La palabra «perdón» que es “poco comprendida por la mentalidad mundana, indica sin embargo el fruto propio y original de la fe cristiana. El que no sabe perdonar no ha conocido todavía la plenitud del amor. Y sólo quien ama de verdad es capaz de llegar a perdonar, olvidando la ofensa recibida”.





La Buena Noticia





“Una palabra para ti”








